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A Royce no le pasó inadvertido el leve resuello de Pin, ni el envaramiento de su cuerpecillo, y casi en el instante de advertir que este ladronzuelo no podía ser más que un hijo bastardo del conde de St. Audries, también comprendió el significado de la reacción del rapaz. Hasta ese preciso momento, el muchacho jamás había sabido que su padre no podía ser otro que ese hombre que estaba de pie ante él; ¿de qué otro modo se podía explicar que esa rata callejera tuviera los ojos inconfundibles de los Devlin?

Incapaz de creer lo que veía, Pin ávidamente catalogó cada rasgo del rostro oscuro y altivo del conde. La forma de ambas caras no era exactamente igual, tampoco las bocas y las narices eran copias exactas, pero esas cejas y esos ojos... Las cejas y los ojos señalaban que tenía en sus venas la sangre de ese hombre, y en la mente de Pin no cupo ninguna duda de que era su padre. Aturdida como estaba por la revelación, por un instante olvidó la gravedad de su situación y reprimió una risita algo histérica, mientras se imaginaba cuál sería la reacción del caballero si súbitamente ella se arrojaba contra su pecho exclamando, ¡"Padre! ¡Te he buscado por todas partes! ¿No me reconoces? ¡Soy tu hija!"

Examinando los rasgos desdeñosos y distantes, decidida-mente tuvo la impresión de que ese caballero ¡no se mostraría complacido! En realidad, al desvanecerse el primer impacto y observarlo con más objetividad, notando el gesto malhumorado de la boca y la expresión gélida de sus ojos, Pin llegó a la conclusión de que en realidad no tenía muchas ganas de conocer mejor a ese hombre. Parecía un individuo arrogante y frío, y casi inconscientemente se arrimó a Royce, como tratando de repudiar cualquier relación entre ambos.

El conde, concentrado en azuzar al norteamericano, no había prestado la menor atención al mugriento rapaz callejero que Royce tenía agarrado, y al ver que este guardaba silencio, el conde murmuró: -¿Ha decidido mezclarse con las clases bajas? ¿Tal vez se siente más cómodo en su compañía?

Royce esbozó una sonrisa muy poco agradable. -Bueno, sus modales por cierto son mejores que los de algunas personas que podría mencionar.

El rostro del conde se oscureció y agresivamente dio un paso hacia adelante, pero George Ponteby, el eterno pacificador, dijo apresuradamente: -Es de lo más sorprendente, Stephen: Royce acaba de atrapar a este mendigo que nos estaba robando. ¡ Imagínate!

El pequeño carterista, prisionero de Royce que lo tenía agarrado por el cuello de la chaqueta, de pronto, se convirtió en el centro de todas las miradas. Más tarde, Royce se preguntaría qué era lo que lo había impulsado al gesto casual con el que bajó aun más la gorra sobre la cara del muchacho, ocultando efectivamente su parecido con el conde antes de que alguien más lo notara. ¿Había tratado de evitar una escena embarazosa? ¿O... es que había sabido instintivamente que el muchacho necesitaba protección... que la vida del muchacho bien podía estar en peligro silos otros percibían el parentesco con el conde?

-Un ladrón, ¿eh? -dijo Wetherly, dejando deslizar su mirada oscura por la pequeña figura de Pin-. ¿Qué piensa hacer con él?

Sólo unos momentos antes Royce hubiera contestado esa pregunta sin vacilar; pero ahora, a la luz de lo que sospechaba, se sentía poco inclinado a entregar el muchacho a la guardia. Y sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer? Francamente no podía empujar al muchacho hacia el conde y decirle: -¿No cree que usted debería hacer algo? -De algún modo, le parecía que el conde no agradecería en absoluto que súbitamente se le echara encima un hijo bastardo. ¿Qué hacer entonces? ¿Soltar al lastimoso diablillo para que volviera a robar?

Como Royce vacilaba, uno de los dos jóvenes de aspecto tosco que se habían acercado casi al mismo tiempo que el conde y sus compañeros, expresó: -Señó', no' gu'taría da' una mano, señó', podemo' ocuparno' de entrega' 'ste rufián a la guardia, señó' y muy contento' de darle una mano, don.

Royce los miró, notando los rostros duros y una extraña ansiedad en el tono. Fue precisamente esa ansiedad lo que despertó sus sospechas; se mostraban tal vez un poco demasiado ansiosos en su deseo de colaborar. Ambos jóvenes parecían tener poco más de veinte años, aunque era difícil decirlo; la vida ruda que llevaban dejaba su marca inevitable en las caras y posiblemente eran mucho más jóvenes de lo que parecían. No siendo ningún tonto, Royce rápidamente se dio cuenta de que probablemente eran los compañeros del carterista y la inmovilidad cautelosa, el aliento contenido de su presa, los delató. Sonriendo con severidad, Royce replicó: -Gracias, muy amables por su generosa oferta, pero me ocuparé yo mismo.

Pin sintió un vuelco en el corazón y subrepticiamente miró a Jacko, un poco desafiante y un poco atemorizada. Si Jacko y Ben no actuaban rápido, pronto se encontraría en Newgate.

-Parece una pena entregar a una criatura tan joven a merced de la guardia -dijo arrastrando las palabras una nueva voz y, audaz, Pin miró a su alrededor esperanzada.

Era el otro compañero del conde, Rufe Stafford, quien había hablado. -Siendo norteamericano, probablemente no sepa la suerte que posiblemente correrá nuestro joven ladrón. Lo más. probable es que lo cuelguen. Y todo porque osó robarle unas pocas chucherías. -Levantando la vista para encontrar la de Royce, agregó con una nota de censura:- No parece muy justo, el muchacho probablemente robó para comer, mientras que para usted esas cosas no significan nada, y sin embargo, es muy posible que él pierda la vida por este incidente.
-¿Tal vez usted quiera hacerse cargo del bienestar del muchacho? -preguntó Royce en tono sarcástico-. Como parece que le preocupa sinceramente, ¿debo entender que desea hacerse responsable de él?

Stafford entrecerró los ojos. -¡Eso no es lo que quise decir y usted lo sabe bien. Simplemente le estaba señalando cuál podría ser su suerte.

Newell, que había permanecido de pie cerca de Royce, entró en la conversación en este punto. -Realmente parece una lástima que cuelguen al muchacho por un delito menor. Después de todo, usted recuperó sus pertenencias.

Se oyeron algunos murmullos de asentimiento entre los demás caballeros reunidos alrededor, y George Ponteby manifestó en tono incierto: -Ehmmm, verdaderamente parece algo exagerado que el muchachito acabe de ese modo. Es apenas un niño.

Con una mirada especulativa, los ojos grises de Pin iban optimistas de un caballero a otro, creyendo a duras penas lo que oía. ¿Quién entendía a la nobleza? La habían pescado con las manos en la masa y, sin embargo, a estos caballeros ricos y aristocráticos realmente parecía importarles lo que le sucedería y, si tenía suerte, hasta podía escapar del viaje a Newgate. Inconscientemente, una sonrisita petulante empezó a asomar en la comisura de sus labios.

-Ya veo -dijo Royce con lentitud-. ¿Hay consenso para que deje ir al muchacho?

En este punto, Pin ya casi estaba sonriendo abiertamente, y se paró un poco más derecha, segura de quedar libre.

-Hmmm, no estoy seguro -admitió George descontento-. Si lo dejas ir, seguirá robando.

Hasta el momento, esa preocupación por el destino de un ladronzuelo de Londres a Royce le había parecido divertida, pero se le estaba agotando la paciencia y con más que evidente exasperación en la voz, preguntó: -¿Entonces qué demonios sugieres que haga? ¿Que lo adopte y lo lleve a mi casa? ¿Que lo aleje dc la tentación del mal?

El rostro de George se iluminó. -¡Royce, qué idea tan espléndida!

A Pin la idea no le pareció espléndida en absoluto y le dedicó a George una mirada tormentosa. ¿Por qué diablos no mantenía la boca cerrada?

Pero la idea, una vez propuesta, pareció resultar atractiva para varios de los otros caballeros. Hasta Francis Atwater, otro de los amigos de George, que había guardado silencio hasta el momento, habló. -Sabes, no es una idea tan ridícula. Tal vez si se le encuentra un empleo honesto, podría tener un futuro.

Con creciente incredulidad, Royce miró a sus amigos. Realmente no esperarían que se llevara a este diablillo roñoso a su casa, ¿no? Por las expresiones de ánimo que veía en varias caras, ¡era obvio que sus compañeros esperaban que hiciera exactamente eso! Sintiéndose decididamente molesto, Royce miró a su alrededor, esperando hallar una vía de escape de lo que se estaba convirtiendo en una situación sumamente incómoda. Por cierto que no quería que colgaran al muchacho, pero por otra parte, pensó muy serio, ¡no iba a permitir que le endilgaran al ladrón bastardo del conde de St. Audries!

-Por supuesto -interpuso de pronto Martin Wetherly- si no quiere que cuelguen al chico y no quiere hacerse usted mismo responsable de él, simplemente podría soltarlo. Como ya señaló alguien usted recuperó sus pertenencias. Podría dejar las cosas como están.

Pero George no estaba de acuerdo. Con intensidad en los ojos azules, dijo rápidamente: -¡Oh, no! ¡Eso no! El chico probablemente seguiría robando y de todos modos terminaría en Newgate. No. No. Debemos pensar en otra cosa. -George era un caballero extremadamente afable, pero hasta ese momento, Royce había olvidado una característica especialmente irritante de George: cuando se le metía una idea en la cabeza, no había forma de hacérsela cambiar. Y aparentemente George estaba decidido a embarcarse en una cruzada, y el desventurado carterista inadvertidamente se había convertido en el objeto de sus buenas intenciones.

Con el brillo de la redención social iluminándole los ojos, George dijo con firmeza: -Deberías llevarlo a tu casa, Royce. Encontrarle algún trabajo allí. Ver que el muchacho se aleje de su ambiente criminal. Entrenarlo como lacayo o alguna otra cosa. Eres un tipo tan inteligente. Estoy seguro de que se te ocurrirá algo.

Royce apreciaba bastante a George, de un modo vago, pero en ese preciso instante lo que pensaba de su primo decididamente no incluía el afecto y casi gimió en voz alta cuando, una vez más, varios caballeros se unieron a George, secundando la sugerencia. -Sabes, Royce, George tiene razón. No es posible que quieras que cuelguen al chico y tampoco lo puedes dejar ir sin más ni más para que siga robando. ¿Por qué no averiguas si el mayordomo o la cocinera le pueden dar algún uso?

Royce hizo una mueca y dirigiendo una mirada sombría a Zachary, gruñó: ¿Et tu, Brutus?

Zachary le sonrió cálidamente. -Sí, creo que estoy de parte de George en este asunto. Pienso que es una buena acción.

Royce todavía podía haber hallado la forma de no quedar atado a una "buena acción" que por cierto no le interesaba, si el conde no hubiera hablado justo en ese momento. Con soma en la voz, el conde observó, sin dirigirse a nadie en particular: -¡Santo cielo! ¡Qué gracioso! Nuestro visitante norteamericano se dedicará a enseñar buenos modales al golfo. ¡Esto va a ser muy divertido! El muerto se asusta del degollado, ¿no les parece?

Aparentemente sólo Stafford y Wetherly encontraron divertido el comentario burlón, mientras los demás caballeros,

George y sus amigos, cerraban filas detrás de Royce, con expresión de desagrado ante las palabras del conde. Luchando por controlar su genio, Royce entrecerró los ojos y apretó más fuerte el cuello de Pin. Durante un largo momento peligroso, pensó seriamente en retar al conde. Nada le hubiera gustado más que enfrentar al conde en un duelo, y si el hombre insistía en irritarlo de ese modo, tarde o temprano terminarían ajustando sus diferencias de la forma tradicional: ¡con pistolas y a veinte pasos!

Afortunadamente, antes de que se impusiera su temperamento y retara al conde a duelo, George soltó una risa nerviosa y logró disipar la situación cada vez más tensa, diciendo en tono frívolo. -Hmmm, sí, podría ser verdad, pero mi primo es de buena ley, ¿no les parece?

Francis Atwater de inmediato siguió su iniciativa, y mirando al conde, dijo risueñamente: -¡Oh, sí! Especialmente desde que le ganó esa apuesta enorme, ¡diría que de muy buena ley!

Por un momento pareció que el conde persistiría en su comportamiento agresivo, pero notando que los amigos de Royce estaban decididos a desviar sus comentarios malévolos, por el momento renunció. Sonriendo desagradablemente, se inclinó y murmuró: -Como digan. Pero la suerte no estará siempre de su lado.

A Royce le hubiera gustado mencionar que era talento, no suerte, lo que le había permitido superar al conde hasta el momento, pero George debió leer la intención en sus ojos, porque rápidamente le dio a Royce un pisotón muy doloroso, y este reprimió una exclamación y miró indignado a George. Pero este estaba demasiado ocupado acompañando al conde y sus amigos mientras se alejaban, como para seguir prestando atención a Royce. Con una sonrisa encantadora al conde, George murmuró: -Sí. Sí. Tiene absoluta razón. Ahora excúseme, debo irme.

-¿Y qué pasa con el chico? -preguntó Wetherly.

-¡Ah, sí, el chico! -exclamó George nervioso-. ¡Olvídese del asunto! -Y con una sonrisa angelical a Royce, dijo feliz:- Royce se ocupará de él.

Reconociendo la derrota cuando la tenía' ante sí, Royce la enfrentó con buena cara. -Sí, tengo la intención de llevarme al muchacho a casa y tratar de convencerlo de que la honestidad y el trabajo duro son más rentables que el robo -dijo blandamente. Volvió a mirar a la mugrienta criatura que retenía y masculló:- Estoy seguro de que, después de un baño y un cambio de ropa, nadie lo reconocerá -Agregó secamente:-Si se lo puede convencer de que no me desvalije mientras duermo, lo que todavía está por verse.

Pin quedó azorada por sus palabras y miró desvalida a Jacko y Ben, que estaban justo detrás de los caballeros. ¡Era algo terrible! ¡Newgate era mucho más preferible!

-¿Le parece inteligente meter a esta criatura en su casa? -preguntó Newell con curiosidad.

Royce miró a Pin, que le respondió con una mueca y la amenaza de todo tipo de venganzas en la mirada. Con un suspiro, Royce reconoció: -¡Probablemente no! Pero por el momento, no veo otra salida.

Como era evidente que ya no tendría oportunidad de des-cargar su bilis contra el norteamericano, el conde había perdido todo interés en el asunto y se alejaba seguido por sus dos desagradables compinches. George también, después de depositar despreocupadamente el bienestar de Pin en manos de Royce, se olvidó de la cuestión, y pasando su brazo por el de Newell, les propuso a los otros encaminarse hacia St. James para ver qué diversiones se podían encontrar allí. -¿Y Manchester? -preguntó Newell con suavidad-. ¿Qué va a hacer él?

George puso un gesto apenado. -¡Esta tarde mi primo estará ocupado atendiendo al bienestar de su ladronzuelo!

Con el asomo de una sonrisa en los labios, Royce observó alejarse a George y los demás, dejándolos solos a él, al carterista y a Zachary. Hasta los dos jóvenes, que se habían ofrecido a entregar al muchacho a la guardia, habían desaparecido.

Pin no lo podía creer cuando, con un guiño y un movimiento de cabeza, Jacko y Ben desaparecieron. ¡La habían abandonado! Hasta ese punto había esperado casi pasivamente para ver que pasaba, pero ahora que Jacko y Ben la habían dejado abandonada a sus propios medios, se daba cuenta de que si quería escapar, se las tendría que arreglar sola. ¡Totalmente sola! Con eso en mente, dirigió una patada furiosa hacia la canilla del norteamericano y empezó a luchar violentamente para liberarse.

Cuando el pie entró en doloroso contacto con la canilla de Royce, y como la actitud tranquila del muchacho hasta ese momento lo tenía desprevenido, lo sorpresivo del ataque casi lo hace Soltar la chaqueta del ladrón. Ignorando el dolor que le estallaba debajo de la rodilla, Royce maldijo furioso y con rigor se concentró en retener al pequeño basilisco que había intentado robarle, mientras este mordía, pateaba y arañaba.

La contienda era despareja, y aunque Pin hizo todo lo que pudo y se las arregló para causar algunos daños antes de que Royce lograra apaciguarla por la fuerza, nunca hubo ninguna duda del resultado. Tomó una manta del carruaje y la tiró sobre el carterista que se retorcía con saña repentinamente asesina, y con rapidez y eficiencia atrapó el cuerpo pequeño entre los pliegues. Respirando agitado por el esfuerzo, porque Pin, enceguecida por el 'pánico, había peleado con toda la fuerza y la astucia de que era capaz, Royce resguardó su mano que llevaba la marca perfecta de los dientes del ladrón, y con un movimiento mucho menos que suave, alzó la culebreante figura envuelta en la manta y la arrojó sin miramientos dentro del carruaje.

Volviéndose hacia Zachary, que había observado todo el proceso con una amplia sonrisa en la cara, Royce rezongó: -¡Si ya terminaste de mirar con la boca abierta como un campesino en la feria y si no quieres que me vaya y te deje aquí mismo, te recomiendo que asciendas al vehículo de inmediato!

Sumiso, Zachary hizo lo que le ordenaban y sabiamente mantuvo la boca cerrada durante el viaje tempestuoso que siguieron a través de las calles de Londres. Royce era un conductor notable, por suerte, porque sólo un experto podría haber manejado esos caballos briosos a semejante velocidad por las calles atestadas y serpenteantes, sin accidentes. Sólo cuando se detuvieron delante de la elegante mansión de Hanover Square, Zachary se dio cuenta de que había contenido el aliento prácticamente desde el momento en que Royce había puesto los caballos en movimiento.

En cuanto al objeto enrollado en la manta, prisionero entre ambos, se había seguido sacudiendo con un salvajismo alarmante, y la fluidez y originalidad de las maldiciones que emanaban de entre los gruesos pliegues hasta habían logrado que Royce levantara las cejas. Volviendo a su actitud normalmente imperturbable, Royce de pronto sonrió al oír un destino particularmente tenebroso, que le auguraba su cautivo, y sacudió la cabeza. Apeándose con gracia del carruaje, Royce dijo con un dejo de risa en la voz: -Sí, estoy seguro de que de verdad disfrutarías cortando en rodajas mis... ehhmm... partes privadas y metiéndomelas en la boca, pero, afortunadamente para mí, ¡pondré gran cuidado en que no tengas ni los medios ni la oportunidad!

Atrapada debajo de los dobleces de la manta, Pin oyó la nota divertida en su voz y se quedó muda de asombro. ¿Qué clase de monstruo depravado la había capturado? Cualquier hombre que se preciara de tal se hubiera sentido gravemente ofendido por los diversos insultos que le había lanzado, ¡pero este condenado norteamericano parecía encontrar divertida toda la situación! ¡Maldito sea!

Pero Pin no tuvo tiempo para más reflexiones. Sintiendo que las manos fuertes se apretaban a su alrededor, empezó a luchar con más fiereza, y aunque se las arregló para acertar algunos golpes aislados, el norteamericano grandote la metió en la casa sin esfuerzo. Sólo después de que la arrojaron con muy poca ceremonia en el piso, pudo liberarse de la manta que la envolvía y volver a enfrentar a su captor.

Mordiendo y arañando como una pantera, se levantó del piso, los ojos grises casi negros de furia y los rizos de ébano casi erizados por el desafío. Respirando pesadamente, por el esfuerzo y por la ira mezclada con temor, que le recorría las venas, Pin no perdió un momento en arrojarse contra Royce. De lo que la rodeaba, no notó más que al norteamericano que se interponía entre ella y unas puertas de madera tallada, que supuso que conducían a la libertad, y su único pensamiento, como el de un animal acorralado, era escapar.

Si a Royce le parecieron sorprendentes los feroces y persistentes intentos de fuga del muchacho, sus rasgos apuestos no lo demostraron, mientras bloqueaba con facilidad el ataque frenético. Asiendo al chico por los hombros, con facilidad humillante alzó a su atacante del piso y sin esfuerzo visible lo sostuvo a distancia, mientras los puntapiés y los golpes dirigidos a él prácticamente daban en el vacío.

Enfurecida a la vez que apenada por la situación, Pin perdió completamente la cabeza y, olvidándose por un momento de su doble lenguaje, refunfuñó entre dientes: -¡Si alguna vez llego a liberarme de usted, realmente le picaré el hígado y se lo haré tragar pedacito por pedacito!

-¿En serio lo harás, mi cachorro de tigre? ¿Pero no estás equivocado?... ¿No eran mis... ehmm... partes privadas lo que querías cortar? -preguntó Royce en tono ligero, enarcando una ceja al oír el inglés de hermoso acento que salía de la boca del muchacho. El chico no sólo tenía un parecido extraordinario con el conde de St. Audries, sino que aparentemente, además del lenguaje grosero de los barrios bajos, hablaba un excelente inglés. ¡Qué extraño! Presintiendo un misterio, Royce sintió que aumentaba su curiosidad con respecto al muchacho y cualquiera que fuera el plan rudimentario que había tenido para él, cambió en ese instante. Ya no se trataba solamente de rescatar al muchacho de una vida de miseria y delito; había un enigma para resolver...

Pin de inmediato se dio cuenta de su equivocación y abrió los ojos consternada. En un intento desesperado de reparar el error, volvió a luchar salvajemente y masculló: -¡Sí que lo vuá'cé! ¡Se lo vuá cortá finito y se lo vuá' 'mpujá po' la gola, sí señó'!

-Oh, estoy seguro de que si te diera media oportunidad, no vacilarías en descuartizarme, pero me temo que tengo un gran apego por mi cuerpo, y no puedo permitirte que te tomes esa clase de libertades -expresó Royce con una leve sonrisa. La única respuesta a sus palabras fue una mirada tormentosa y, dándose cuenta por la forma en que había disminuido la pelea del muchacho, de que este estaba agotado, Royce dejó de azuzarlo-. ¿Si te bajo, tengo tu palabra de que no volverás a atacar, ni a mí ni a ninguna otra persona de la casa?

Más extenuada de lo que se imaginaba, Pin ansiaba aceptar este ofrecimiento inesperado, pero el miedo y la necesidad abrumadora de escapar todavía la dominaban. Otra vez se retorció.

Si bien Royce admiraba el espíritu del muchacho, también estaba empezando a perder los estribos y con un sacudón corto y severo le dijo con brusquedad: -No tienes nada que temer de mí ni de mi gente. No tenemos intención de hacerte daño, aunque estoy seguro de que no estaríamos de acuerdo sobre ese punto. No puedes escapar, y como soy mucho más grande y fuerte que tú, podemos quedarnos en esta posición hasta que te desmayes o puedas aceptar mi oferta. Sigamos o no con esta batalla, los resultados serán los mismos... te quedarás bajo mi control. Ahora, ¿tengo tu palabra?

Con renuencia, Pin asintió con la cabeza oscura y rizada. Pero la derrota ponía un sabor amargo en su boca y sus ojos grises mostraban una ira desafiante, el cuerpo rígido indicando su resentimiento hacia Royce, mientras este la bajaba hasta que los pies tocaron el piso y allí la soltó. Con una mueca hosca en la curva delicada de sus labios, se quedó allí parada, mirando con furia a su captor, preguntándose qué pensaría hacer con ella.

Observando no muy feliz a su mal dispuesto dependiente, Royce se preguntaba más o menos lo mismo. Sabía Dios que la caridad no era una de sus cualidades más desarrolladas y de no ser por el misterio que representaba el muchacho, Royce para sus adentros sabía que, cobardemente, dejaría que el muchacho se fuera. ¡De inmediato y sin pensar más en el asunto! Pero como por propia elección ya no tenía esa opción, Royce siguió estudiando a ese flacucho, considerando exactamente dónde podría ubicar al chico en la casa, muy bien atendida por un personal ya completo.

-¿Cómo te llamas, muchacho?-preguntó Royce abruptamente. No se sorprendió en lo mas mínimo cuando el chico le lanzó una mirada oscura y levantó el mentón con altivez. ¡Parecía que los Devlin eran arrogantes desde la cuna! Conteniendo el genio, Royce volvió a intentar-. ¿Y tus padres? ¿No estarán preocupados por ti? ¿No me dirás nada sobre ti?

La única respuesta fue una mirada hostil y, suspirando, Royce dejó correr la mirada sobre la figura colérica, insignificante, que ocupaba su vestíbulo habitualmente inmaculado. El muchacho parecía demasiado pequeño y delicado para su edad, pero Royce suponía que con varias semanas de buena alimentación y sueño, eso se podría remediar. Después de sentir la fuerza de sus dientes, puños y pies, sabía que, a pesar de su tamaño reducido, el chico era fuerte y sano, aunque mal alimentado. Comida, ropa y alojamiento no eran problema, ¿pero qué diablos iba a hacer con ese monstruito sanguinario, una vez comido, bañado y acostado?

Desentendido de la presencia de Zachary a su izquierda y de la mirada pasmada de su mayordomo, que iba de él al muchacho, con una mezcla de enojo y pena, Royce volvió a mirar a la figura sucia y desgalichada que tenía ante sí. Por fin su mirada se posó sobre la cara terca del muchacho y de pronto tomó conciencia de que había capturado a un chico muy hermoso. Un chico casi exóticamente hermoso, pensó para sí, recorriendo los rasgos asombrosamente aristocráticos. Los malditos ojos de los Devlin, discurrió en silencio, ¡son inconfundibles! Y sin embargo no eran solamente los memorables ojos grises los que ponían de manifiesto su buena cuna; también se hacía evidente en la nariz respingada y altiva, las mejillas marcadas, y la curva plena y encantadora de la boca. Notando que sus pensamientos divagaban, preguntó sin dirigirse a nadie en particular: -Bueno, ¿qué demonios vamos a hacer con este inesperado agregado a nuestro establecimiento? ¿Convertirlo en mi maldito paje?

Se oyó un sonido estrangulado desde donde estaba el mayordomo, y como Zachary, con una sonrisa en los labios, siguió mudo, Royce se volvió al pobre individuo. -Ah, Chambers, ¿tiene alguna sugerencia?

Chambers, como todos los demás criados, no había estado mucho tiempo al servicio de Royce; George Ponteby, así como había conseguido la casa para su primo, también había contratado una servidumbre ejemplar.

La visión de su empleador depositando a un sucio rapaz de la calle sobre el piso reluciente del vestíbulo hizo pensar a Chambers por un momento, pero mostrándose a la altura de las circunstancias, dijo pausadamente. -A lo mejor, una vez que el chico, eehmm, esté limpio y alimentado, se le ocurre alguna idea mejor, señor. 

-¿Esa no le gusta? -preguntó Royce, mientras una sonrisa pugnaba por escaparle por la comisura de los labios.

Chambers se inclinó levemente. -Creo, señor, que después de disfrutar del almuerzo liviano que le espera en el solario y cuando haya tenido tiempo para reflexionar, tendrá las ideas más claras. Mientras tanto, con su permiso, me llevaré al muchacho y me ocuparé de que se lo alimente y vista más apropiadamente para la casa de un caballero.

Sintiéndose aliviado, ya que por el momento alguien se iba a ocupar del bienestar del muchacho, Royce asintió con la cabeza y dijo contento: -Muy bien, Chambers. Lo dejaré en sus capaces manos. -Empezando a girar para alejarse, Royce, consciente de que su dependiente indeseado podría intentar huir, volvió a mirar a Chambers.- Ocúpese de que haya alguien con el rapazuelo todo el tiempo, y tome las precauciones para que no escape; ¡no tengo ninguna duda de que si le da la espalda, estará fuera de la casa en un abrir y cerrar de ojos!

Royce le dio una palmada a Zachary en el hombro. -¿Comemos? Los sucesos de esta mañana me han dejado, por lo menos, hambriento.

Zachary se apresuró a asentir, y dejando a Pin que miraba a Chambers con desconfianza, Royce y Zachary desaparecieron rumbo al solario.

